19.- La mies es mucha

Motivación 

“Ni yo mismo sé cómo tuve la fuerza de tomar la decisión de hacerme misionero. Aquel año fue terriblemente sor​prendente. Había terminado la “mili”, de noche tenía un trabajo, por la tarde estudiaba Magisterio, seguía en la catequesis de la parroquia y salía con un chica. Tenía todo el tiempo lleno y sentía que el cauce de mi vida ya estaba trazado. Sin saber cómo, comencé a sentir una inquietud que me pedía algo más. Un domingo, de regreso a casa, después de la catequesis, me apeé del autobús y busqué clarificar mis ideas. El confesor me dijo: “Tú tienes que decidir; yo no”. Buscaba la voz que oyó San Pablo en su camino a Damasco, pero no la oí. Más tarde, sin esperarlo, todas las preocupaciones se aclaraban solas. Vi que era Él quien me ayudaba a crecer en la fe, a confiar en Él, a dejar tantas seguridades a las que estaba acostumbrado, a renun​ciar a una vida fácil...” Ahora, después ya de unos años en África, confiesa sentirse contento y de no añorar la vida que dejó. Lo cual no quiere decir que no encuentre dificul​tades; pero el Espíritu de Dios, que le arrebató de los bra​zos de su madre y de su querido Madrid, continúa empu​jándolo y sacándolo de las tempestades con el mismo des​concierto con que comenzó todo.

Oración: no tienes manos 
Jesús, no tienes manos.
Tienes sólo nuestras manos 
para construir un mundo donde habite la justicia.  

Jesús, no tienes pies.
Tienes sólo nuestros pies 
para poner en marcha la libertad y el amor.

Jesús, no tienes labios.
Tienes sólo nuestros labios 

para anunciar por el mundo 
la Buena Noticia a los pobres. 

Jesús, no tienes medios. 
Tienes sólo nuestra acción 
para lograr que todos los hombres sean hermanos.
Jesús, nosotros somos tu evangelio,
el único evangelio que la gente puede leer. 

Palabra de Dios (Lc. 10, 1-4) 

El Señor designó a otros setenta y dos y los envió delante de El, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares a don​de Él pensaba ir. Y les dijo: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad al dueño de la mies que envíe obre​ros a su mies. ¡Andad!, mirad que yo os envío como cor​deros en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias...”

Reflexión 
El Señor ha puesto en nuestras manos continuar la misión evangelizadora. Todavía existen millones de hombres que no conocen la Buena Noticia del Evangelio. El Señor si​gue llamando; pero faltan corazones generosos que estén dispuestos a responder valientemente a esta llamada. 

Oración de petición 
(Hacemos nuestra oración de petición de forma participa-da y espontánea)

 Oración final  
Padre nuestro... 

